
Biografía Oscar Wilde 

Oscar Wilde es recordado no sólo por sus excelentes obras, como El retrato de Dorian Grey o La importancia de llamarse 

Ernesto, sino también por sus famosas frases, cargadas de ironía y sarcasmo. Le tocó además sufrir la intolerancia sexual de 

la época victoriana, que lo llevó a la cárcel y a una muerte prematura. Uno de los personajes públicos más polémicos y 

llamativos de su época, continúa fascinando a los lectores de hoy, por lo que conviene repasar su vida y obra, a través del 

resumen que se presenta a continuación. 

 

 

Biografía resumida de Oscar Wilde 

Nació el 16 de octubre de 1854, en Dublín, Irlanda (cuando todavía formaba parte del Reino Unido). Su padre, William, fue 

un exitoso médico y su madre, Jane, una mujer muy interesada en las artes. Wilde tuvo un hermano, y una hermana que 

murió siendo niña. Se educó en prestigiosas universidades de Dublín y Oxford, especializándose en los clásicos griegos. 

 

En 1881, la publicación de sus Poemas le ofreció notoriedad, que aumentó gracias a su carisma, su forma llamativa de vestir 

y sus charlas sobre el esteticismo. De hecho, fue contratado para dar conferencias sobre este tema en diversas ciudades de 

los Estados Unidos durante gran parte de 1882, con una extensa cobertura mediática. 

 

En 1884 se casa con Constance Lloyd, con quien tiene dos hijos. La familia se instala en Londres, y Wilde escribe durante los 

siguientes once años varias obras, aumentando su éxito literario. Por un par de años dirige, además, una revista femenina. 

 

En 1895, en pleno auge de su carrera literaria, sobreviene un hecho que marcaría su desgracia. Lo que comenzó como una 

demanda por difamación intentada por Wilde en contra del Marqués de Queensberry, luego de que este lo tildara de 

homosexual (Wilde de hecho mantenía una relación con Lord Alfred Douglas, hijo del marqués), terminó convirtiéndose en 

una acción penal en contra del propio Wilde, puesto que en ese entonces la sodomía era un delito. 

 

 

Las relaciones de Wilde con otros hombres, no sólo amigos de su entorno sino también jóvenes dedicados a la prostitución 

masculina, salieron a relucir luego de que Queensberry pagase detectives privados que escudriñaron en la vida privada del 

escritor. A consecuencia del juicio, Oscar Wilde es condenado a dos años de trabajos forzados, que cumple en su totalidad. 

 

Sobra decir que el juicio fue todo un escándalo para la sociedad conservadora de la época y marcó también el rompimiento 

definitivo con su familia. Constance (que muere en 1899) se niega a volver a verlo (aunque nunca se divorciaron) y sus dos 

hijos deciden cambiarse el apellido Wilde por Holland. 

 

En 1897 sale de prisión, destrozado física y emocionalmente, y en muy precarias condiciones económicas. Adopta el nombre 

de Sebastian Melmoth y marcha a París, donde muere el 30 de noviembre de 1900 víctima de una meningitis 


